
Mientras acampa alto en las montañas en un noche clara como el 
cristal, mira hacia arriba a la bóveda celestial, radiante con estrellas 

que se extienden de horizonte a horizonte. Al ver las estrellas se maravilla 
y el panorama es espectacular. Usted siente su pequeñez en la vastedad 
del universo y usted se admira de cuan grande el universo es.
   A travéz del tiempo, los seres humanos miran hacia el cielo y se 
maravillan. Porque el cielo parece prometer respuestas a tres de las 
preguntas mas importanted de nuestra existencia: ¿De dónde venimos? 
¿Porqué estamos aquí? ¿Qué estamos haciendo? Instintivamente sabe-
mos que si contestamos la primera pregunta, proveerá respuestas a las 
otras dos preguntas. El origen es una fuerza que impulsa la investigación 
y esfuerzo científi co. 

   ¿Puede sentir cuan triste y solitaria nuestra búsqueda es? La re-
spuesta es dada y nuestra soledad es resuelta en las primeras palabras 
de la Biblia. 

Pensamientos para Recordar:
� “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Gen. 1:1). ¿Cómo hemos podido 
olvidar estas palabras? ¿Porqué este lapso en la memoria? ¿Porqué preferimos de-
scender del mono que de la mano de Dios?

� En Su sabiduría y misericordia, Dios sabía que tenderíamos a olvidar Su existencia, 
Su creación—todo—sin un recordatorio regular. Así durante la creación, El nos dejó un 
recordatorio; un día separado de cada semana que nos recordará a nuestro Creador...
el Sábado.

� Satanás odia el Sábado porque él sabe su poder para ayudarnos a recordar a Dios. 
El trabaja incansablemente para desacreditar y destruir el Sábado; casi 2,500 años 
despues de la creación, la humanidad casi ha olvidado completamente el Sábado. 
Dios escribió Su ley en tablas de piedra en el Sinaí. 

� “Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos.Y acabó 
Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que 
hizo. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santifi có, porque en él reposó de toda la obra 
que había hecho en la creación” (Gen. 2:1-3). Dios santifi có el Sabado—lo puso aparte 
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para uso santo—desde el mismo comienzo. No es “Sábado Judio” Es el Sábado de 
Dios, desde la creación hacia adelante.

� “Acuérdate del día de reposo para santifi carlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu 
obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, 
tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está 
dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y 
todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo 
el día de reposo y lo santifi có” (Ex. 20:8-11).

� Cada día Dios nos invita a huir de la tensión; venir y conectarnos con el Dios del 
Universo; a encontrar pertenencia, descanso, propósito y refugio. La Palabra de Dios 
dice que El hizo tres cosas el día Sábado:
� El descansó. Nosotros seguimos su ejemplo en descansar (ponemos a un 

lado el trabajo, problemas y tensiones) porque el Sábado es un símbolo de 
Su amor y cuidado para con nosotros.

� El lo bendíjo. Dios colocó una bendición especial en el día Sábado. Podemos 
ganar una bendición si le adoramos en otros días, pero ésta bendición espe-
cial puede ser ganada solo si guardamos Su Sábado. 

� El lo santifi có. El lo puso aparte para el propósito santo de recordarnos acerca 
de la creación y para comunicarse con nosotros. 

� Porque Dios mismo escogió este día, le dió Su bendición y lo puso aparte con un 
propósito santo—sí, ¡el día sí importa! Este día es para probarnos si estamos dispues-
tos a someternos a Su autoridad soberana o a que ignoremos su ley y hacer nuestra 
propia voluntad. 

� “Y les di también mis días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y ellos, 
para que supiesen que yo soy Jehová que los santifi co” (Eze. 20:12). Nos conecta 
directamente con Dios.

� Satanás ha creado confusión. Algunos Cristianos piensan que Cristo vino a cambiar 
el Sábado. “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 
para abrogar, sino para cumplir” (Mat. 5:17). Jesús mismo guardó el Sábado: “(El)Vino 
a Nazaret, donde se había criado; y en el día de reposo entró en la sinagoga, con-
forme a su costumbre, y se levantó a leer” (Luc. 4:16). Era Sábado cuando El anunció 
en la sinagoga que El era el Mesías. La Biblia dice que Jesús lo guardó, Adán y Eva lo 
guardaron, Abraham lo guardó, Moises, Isaías, Jeremías y Daniel lo guardaron. ¿No 
podría Cristo haber cambiado el Sábado durante su vida en la tierra, si El quería que la 
gente cambiara los dias después de su muerte?

� “Si me amas” dice Cristo, “guardad mis mandamientos” (Juan 14:15). Muchos textos 
en Hechos hacen claro que los discípulos continuaron guardando el Sábado despues 
de la muerte de Cristo. “Y (Pablo) discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y 
persuadía a judíos y a griegos” (Hech. 18:4).

� Así que, ¿ha cambiado el calendario? ¿Sabemos cuando es el Sábado? Ambos, el 
observatorio de Estados Unidos y el observatorio de Gran Bretaña confi rman la auten-
ticidad del ciclo semanal sin ninguna duda.

� “Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor” (Apoc. 1:10). “Porque el Hijo del Hom-
bre es Señor del día de reposo” (Mat. 12:8, Mar. 2:28, Luc. 6:5). El Sábado es el día 
del Señor; Cristo es Señor del Sábado—el séptimo dia, Sábado, de la creación.
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Mensaje para usted . . . para “llevar a casa” 
� Usted puede confi ar en Dios, quien nunca le fallará. El estará a su lado a ayudarlo a 
adorarle a El como creador, encontrar descanso en El y a obedecer sus mandamientos 
escritos con Su propio dedo.

Entre Usted.....y Dios:
� Nadie piensa que es fácil hacer un cambio en su vida. Pero Jesús promete que 
Su Sábado sera un día de paz y descanso, belleza y tierno compañerismo con El. El 
promete ser su refugio y Amigo. Podrán haber personas—familia, amigos, su jefe—
quienes tratarán de disuadirlo de guardar el Sábado. Lo único que le puedo aconsejar 
es seguir a Jesús, seguir la Biblia y seguir la verdad.
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